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			Prólogo

			Sergio tomaba café sentado en una terraza de una de las más grandes avenidas de la ciudad. El sol comenzaba a calentar en serio desde bien temprano, pese a ser comienzos de junio. El tráfico, como de costumbre, estaba en pleno apogeo, así como el trasiego de gente yendo de un lado para el otro. El verano estaba a la vuelta de la esquina, y él no sabía muy bien qué iba a hacer una vez que este pasara. La cuestión era bien sencilla: estaba sin trabajo. Y eso que tenía algunas ofertas sobre la mesa, que por el momento no le satisfacían, lo cual lo había llevado a plantearse coger un año sabático. Sí. Todo un año sin darle un palo al agua. Y lo cierto era que se lo merecía, como le había comentado a su amigo Joaquín, que justo se detenía ante él y retiraba una de las sillas vacías de la terraza.

			—Veo que te lo tomas con calma desde tu regreso de Estambul —le comentó su amigo observando a Sergio en una pose relajada que podría confundirse con cierta vaguedad. Algo que por otra parte no era su estilo. Ni mucho menos.

			—¿Es que no tengo derecho a tomarme un descanso? ¿Un café? —le preguntó señalando la taza sobre la mesa.

			—Viniendo de ti me sorprende, la verdad.

			—Como bien dices, acabo de aterrizar de Turquía, donde he terminado mi trabajo. —Levantó las manos mostrando las palmas.

			—Ya. Un café con hielo, por favor —le pidió a la chica que se acercó a él para preguntarle qué deseaba tomar—. ¿Has echado un vistazo a todas las ofertas que te he pasado? Que sepas que mi móvil no deja de sonar por tu culpa —matizó esgrimiendo un dedo ante él. Pero Sergio se limitó a sonreír de manera socarrona, entrelazó sus manos y asintió.

			—¿Qué quieres que te diga? Eres mi representante, lo que significa que te llevas una buena pasta cada vez que acepto una.

			—Y bien…, ¿qué me dices de lo que te he pasado? Si es que te has dignado en mirarlas…

			—Sí. Las he visto.

			—¿Y?

			—Están bien, solo que… No representan ningún reto para mí —le aseguró contemplando la expresión de asombro de Joaquín—. Entiende que he ganado nueve títulos en las dos últimas temporadas. Dos tripletes. Liga, copa y supercopa de Turquía. Dos Euroligas y una supercopa de Europa.

			

			—Ya, ¿por eso no has querido renovar? Los turcos estaban dispuestos a desembolsar un pastizal para que te quedaras.

			—Lo sé. Y les agradezco su interés, pero yo ya no tenía nada que ofrecer después de ocho títulos en dos años.

			—Bueno, podrías haber intentado lograrlo una vez más.

			—No.

			—Han fichado a Claire Dubois.

			—Lo sé. Es muy buena entrenadora. La conozco de manera personal. Campeona de la liga y la copa en Francia. Fue seleccionadora y disputó campeonatos de Europa, algún mundial y unos Juegos Olímpicos. El equipo está en buenas manos con ella.

			—Pero si tú firmases por algún grande del viejo continente…

			Sergio se rio al darse cuenta por dónde iba su amigo.

			—Ya. Temes que me lleve el protagonismo de nuevo.

			—Exacto. En Praga suspiran por ti. Y en Atenas.

			—Lo sé. He visto las ofertas. No soy tan dejado como para no interesarme por mi futuro laboral.

			—Deberías decidirlo deprisa o te quedarás sin banquillo la próxima temporada.

			—Siempre puedo volver a Japón. O quedarme aquí en España y rebajar mi sueldo —le aseguró encogiéndose de hombros como si nada.

			—Ni de coña. Ya has entrenado años en ambos países. 

			—También puedo esperar a que algún banquillo quede libre a mitad de temporada e ir al rescate. Sería todo un reto, ¿no crees?

			—¿En serio buscas un reto? —le preguntó adoptando un toque irónico, incluso algo maléfico.

			—¿Hay algo que no me has contado?

			Joaquín frunció los labios y asintió.

			—No tenía pensado comentártelo porque esperaba que te decantaras por algún club grande de Europa en cuanto al baloncesto femenino, pero… —Levantó un dedo, dejando en suspenso su explicación, mientras buscaba en su móvil—. Tengo una oferta más.

			—Te escucho. ¿Qué club suspira por mí? —preguntó con un deje se superioridad.

			—Stirling Maidens.

			—¿Escocia? —Sergio se inclinó hacia delante con el ceño fruncido.

			—Recibí un correo de la directiva del equipo de baloncesto femenino que disputa la Premier. Preguntaban por tu disponibilidad y tus honorarios. Parecen interesados. —Le entregó el móvil para que fuese testigo de lo que le contaba.

			Sergio leyó con atención el correo y asintió.

			—¿Por qué no me dijiste nada antes?

			—Porque no la considero una oferta apta para ti. No me jodas… ¿Entrenar en Escocia? Es un equipo recién ascendido a la liga británica. —Lo contempló con curiosidad al ver su primera reacción de cierto interés—. Sergio, tienes a los equipos punteros de Europa llamando a tu puerta.

			—Lo sé, lo sé. Pero no perdemos nada por escuchar su propuesta, ¿no crees?

			—Si es lo que quieres…

			

			—Pues hagamos turismo por Escocia. Concreta una cita con la directiva a ver qué tienen que ofrecerme —le dijo levantando el vaso de café para hacer un brindis y sonreír antes de apurar el café frío.

		

	
		
			Capítulo uno

			Una semana después

			Stirling, Escocia

			Sergio no había estado nunca en aquella ciudad y, por lo poco que iba viendo, no le resultaba nada desagradable. Todo parecía estar muy céntrico, no había demasiado tráfico ni ruido. Una primera impresión que le atraía. El club le había reservado un par de noches de hotel para que conociese la ciudad, el recinto deportivo y, por último, a la directiva del club.

			—La ciudad parece acogedora —comentó paseando por el centro histórico y señalando el famoso castillo con el que la ciudad contaba—. Tendremos que visitarlo antes de volver a Madrid. Por si acaso decido no aceptar su oferta.

			—Si nos queda tiempo después de la reunión con la directiva del equipo.

			—Nos quedará. No te preocupes. He estado indagando aquí y allá antes de venir.

			—Lo suponía.

			—Ya me conoces. Quiero saber más o menos dónde me meto.

			—¿Quieres decir que vas a aceptar su propuesta? —Joaquín lo miró sorprendido y algo cabreado porque no le hubiese comentado nada al respecto—. Hace un momento me has comentado lo de visitar el castillo por si acaso no te quedabas.

			—No he dicho eso.

			—Pues es lo que me has dado a entender —le dejó claro en señal de advertencia levantando la mano y sacudiendo la cabeza.

			—Que investigue un poco cómo es la premier de baloncesto femenino no significa nada.

			—Piensa que no jugarías ninguna competición en Europa.

			—Lo sé. He ganado cuatro Euroligas, dos seguidas los últimos años. No me va a entrar depresión por no jugar una competición europea un año. Así tendría el reto de clasificar al equipo para alguna de estas. Para tu información, el equipo de Londres y el de Edimburgo han disputado la Eurocup el pasado año. Y el primero de estos ha sido el campeón de la competición —le comentó haciendo referencia a la segunda competición de baloncesto femenino en Europa.

			

			—Si pretendes quedarte para clasificar al equipo para alguna competición europea… Lo tendrás complicado porque sabes que hay una fase previa dado el ranking que ocupa el baloncesto británico en la Fiba.

			—Lo sé. Pero también me quitaría cierta presión. Me permitiría vivir algo más relajado, ya me entiendes. Cuando fichas por un equipo de los grandes, sabes cuál es el nivel de exigencia en cada partido, en cada título que disputas.

			—¿Estás cansado de esa presión, Sergio?

			Este inspiró con la mirada fija en el suelo, con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta y una expresión de que tal vez fuera eso lo que le sucedía.

			—En ocasiones he deseado que esta bajara un poco.

			—Pero eres uno de los entrenadores más laureados del viejo continente…

			—No te lo discuto. Mira, aquí es donde hemos quedado para comer.

			—Confío en que no lleguemos tarde —dijo Joaquín echando un vistazo al reloj—. Ya sabemos lo de la puntualidad inglesa.

			—Sí, pero estos son escoceses —lo corrigió guiñándole un ojo mientras le daba una palmada en la espalda.

			Entraron en el pub y, al momento de poner los pies en este, los acogió una cálida atmósfera. El ambiente era relajado con una melodía suave. Era el clásico pub británico donde la gente acudía a tomarse una pinta o una copa de vino, degustar una comida, charlar… Joaquín y Sergio se detuvieron y echaron un vistazo a su alrededor buscando a una pareja, según les habían dicho que los estarían esperando. O bien podrían preguntar por Caitlyn y Fergus a la gente que estuviese tras la barra.

			—Creo que lo mejor es preguntar por ellos —sugirió Joaquín acercándose a una de las personas que trabajaban allí.

			Sergio se fijó en los clientes y le llamó la atención una pareja joven. Ella tenía el pelo largo y castaño. El rostro anguloso, con facciones algo marcadas, pero no demasiado. De vez en cuando sonreía, y eso captó su atención. Su edad estaría por los treinta, calculó a bote pronto.

			—Son aquellos de la mesa del fondo —le comentó Joaquín sin que él pareciera inmutarse lo más mínimo. «Qué casualidad», se dijo, sin dejar de mirarla e incluso asentir.

			—Está bien. Vayamos a ver qué tienen que ofrecernos.

			A medida que caminaban hacia la pareja, Sergio se fijaba más en los rasgos de ella. Tenía los ojos claros, que destacaban sobre el color de su piel. En un momento, ella dirigió su atención hacia ellos y se quedó contemplándolos con un gesto de sorpresa, pero también de interés. De igual modo hizo su acompañante, a quien Sergio sacó cierto parecido. «¿Parientes?», se preguntó.

			—Buenos días, nos han dicho que sois Caitlyn y Fergus —comentó Joaquín señalando a los dos.

			—Sí. Supongo que vosotros sois Joaquín y Sergio. Representante y entrenador —dijo Fergus levantándose de su silla a la vez que la mujer. Extendió el brazo para estrecharles las manos de manera cordial.

			Sergio hizo lo propio con la mujer con la que intercambió una mirada de cierta curiosidad. Desconocía qué papel jugaba ella, pero apostaba lo que fuese a que acabaría averiguándolo. Todos ellos se sentaron a la mesa y, después de unos minutos de conversación trivial, pidieron de comer.

			

			Caitlyn había visto la imagen de él en numerosas páginas de baloncesto y le había llamado la atención su aspecto desenfadado. Tenía la impresión de que desprendía seguridad y cierto magnetismo. No podía evitar mirarlo de reojo cuando hablaba con Fergus o se dirigía a ella. Su mirada oscura le provocaba una sensación extraña en el estómago. Tenía el pelo moreno, enmarañado en la nuca y en los lados. No se había afeitado, lo que le otorgaba una apariencia algo… genuina y rebelde. Despreocupada.

			—¿Y bien? Aquí estamos dispuestos a escucharos —comentó Joaquín tomando la palabra y mirando a los dos representantes del equipo una vez que terminaron las presentaciones y las formalidades.

			—Cierto. Mi hermana y yo —dijo señalando a Caitlyn y obligando a Sergio a mirarla una vez más desde la distancia que le otorgaba estar con la espalda apoyada en el respaldo de la silla.

			«Primera duda despejada —pensó él—. A ver si me resuelve la segunda».

			—Somos lo dueños del club de baloncesto femenino de aquí, de Stirling.

			«Vamos progresando. Dueña del club con su hermano». Sergio frunció los labios y asintió.

			Caitlyn lo miraba y pensaba si en realidad aquello le interesaba, porque por su postura y sus gestos era como si estuviese allí por cumplir. Nada más. Lo cual le molestaba porque no quería que le hiciera perder el tiempo. De manera que tomó las riendas de la conversación siendo clara y directa.

			—El equipo ha ascendido a la Premier este año y buscamos un entrenador de prestigio que nos asiente en la categoría. Y pueda clasificarnos entre los ocho primeros equipos que disputan la fase final por el título de liga. Y habíamos pensado en tu representado —señaló a Sergio— al saber que está sin equipo para la próxima temporada.

			—Por eso mismo queríamos conocernos en persona y negociar. Sabemos que sus honorarios son elevados, pero buscaremos la manera de llegar a un acuerdo bueno para las dos partes —dijo Fergus.

			Sergio se convirtió de repente en el centro de atención de las tres personas que compartían mesa con él. Le llamó la atención que ella arqueara una sola ceja esperando a que hablase.

			—¿Pretendéis que rebaje mi ficha? —le preguntó él mirando a ambos.

			—Sí. No podemos pagarte esa cantidad, pero podemos acercarnos a esta.

			—¿Cuánto? —seguía con su postura desenfadada mirando a los dos hermanos con los ojos entrecerrados.

			—La mitad por cada uno de los dos años de contrato que te ofrecemos.

			Joaquín frunció los labios como si mostrase su desacuerdo ante esa oferta. Sergio, por su parte, permanecía en silencio observándola a ella. Era atractiva, se dijo olvidándose por un instante de la oferta que había sobre la mesa. Ninguno añadió nada durante unos segundos, porque parecían estar estudiándose o, más bien, esperando que el interesado allí dijese algo.

			—Quiero a mi segunda entrenadora conmigo. Respetando sus honorarios.

			—No hay problema —dijo Caitlyn mirando a su hermano y viendo que asentía.

			—Solo firmaría un año. El segundo quedaría pendiente de los resultados, de si me adapto a la ciudad y demás.

			

			Aquel comentario la sorprendió de una manera que no esperaba. No parecía ser egoísta, lo cual era de agradecer, pensó Caitlyn arqueando las cejas.

			—Eso supondría cobrar la mitad de tu ficha —entornó la mirada hacia él esperando que lo hubiese entendido.

			—Lo sé.

			—La segunda entrenadora y tú dispondríais de alojamiento en la ciudad. Billetes de avión para volver a casa en periodos de vacaciones. Y todo lo que podamos ayudaros —le dijo Fergus esperanzado porque él aceptase.

			—Somos conscientes de que no somos un equipo puntero en Europa y que tienes mejores ofertas que la nuestra… —prosiguió ella interesada en saber a dónde podía llegar con él.

			—Cierto. Tengo varias ofertas de los mejores equipos de Europa, como habréis leído en la prensa deportiva. No es que lo diga yo para alardear. —Levantó las manos y los miró tratando de ser honesto—. Y que el vuestro es un equipo que ha de crecer. Aprovecho este asunto para pedir una cláusula por la que puedo marcharme si recibo una oferta interesante a mitad de temporada.

			—Pero nos dejarías tirados… —observó Fergus.

			—Piensa en el dinero que podrías ingresar por mi salida. Ello os permitiría contratar a un buen entrenador o entrenadora.

			—Cierto —asintió Fergus—. Somos un equipo pequeño que busca crecer.

			—No es que aspiremos a ganar la liga y eso… —añadió ella, pero en el momento en el que la mirada de él se fijó en ella de aquella manera tan particular, se vio obligada a callarse. 

			Sergio fruncía el ceño y sacudía la cabeza. Aquel comentario lo había dejado con el tenedor suspendido en el aire, camino de su boca. La contemplaba sorprendido y, hasta cierto punto, indignado.

			—¿Por qué no?

			—Porque hay equipos con más experiencia y mejores jugadoras. El campeón, el equipo de Londres, juega la segunda competición europea y…

			—Lo sé. Ha llegado a la final de la Eurocup y cuenta con jugadoras internacionales en otras selecciones. ¿Y…?

			—No sé por qué no me extraña que lo sepas —le dijo sintiendo arder el rostro. Apretó los labios y movió las cejas en señal de sentirse algo cortada. Tal vez su manera de quedarse mirándola le había jugado una mala pasada. Su media sonrisa era algo irónica. No entendía cómo era posible que su cercanía le afectase de aquella manera. Pero Sergio tenía algo que la confundía—. Suponemos que será complicado tener una buena clasificación el primer año.

			—Eso lo pensáis y decís vosotros. No yo.

			Caitlyn frunció el ceño al escucharlo. En el club, todos sabían que él era un ganador nato. Uno de los mejores entrenadores que había, y que no estaba acostumbrado a perder. Y su forma de hablar así lo atestiguaba.

			—Si consigues meternos en la fase final de la liga, no seré yo el que te diga que no queremos jugarla —añadió Fergus.

			—Pues eso es lo que haré.

			Joaquín escuchaba a su amigo sin interrumpirlo porque lo conocía y sabía de lo que era capaz. Lo que parecía haber comenzado como una especie de partido amistoso y ver qué sucedía, se estaba convirtiendo en algo serio. Intuía que Sergio acabaría por aceptar la oferta que le hacían por lo que ella acababa de decirle. Tal vez, sin quererlo, lo había picado en su orgullo. Pero también no había sido ajeno a la forma de mirarla de su amigo, y eso le había hecho sonreír en algún momento determinado.

			

			—¿Estás diciendo que podrías clasificarnos para la fase final? —Caitlyn entornó la mirada e hizo la pregunta con cierta cautela porque quería asegurarse de lo que había escuchado.

			—Y una vez metido en ella, dar el salto al título.

			Los dos hermanos se miraron entre sí.

			—¿No es arriesgado decir algo así sin conocer el equipo y la competición? Me ha sonado algo prepotente, aunque si nos haces campeones, te pago el sueldo entero esta temporada, créeme —le dijo ella abriendo los ojos como platos y sonriendo de una manera que a él le agradó. Le agradó bastante.

			Sergio se incorporó un poco hacia delante, apoyando los antebrazos en la mesa y acercando su rostro al de ella. Sus ojos claros lo escrutaban con curiosidad, y él apostaba a que se preguntaba si era un farol como en una partida de póquer. Él frunció los labios fijándose en la delicada lluvia de pecas que moteaban sus mejillas, sus labios carnosos que ella humedecía con cierta picardía. Él no tenía por costumbre de tratar con mujeres cuando era trabajo, y ella lo había sorprendido.

			—Prometo recordártelo llegado el caso.

			Su voz ronca susurrando aquellas palabras hicieron que ella apretase los labios y se echase atrás. La cercanía de sus rostros parecía haberla intimidado en un primer momento.

			—Entonces ¿te parece bien la oferta que te hacemos?

			Por suerte para Caitlyn, su hermano intervino. Pero ella seguía sin poder controlar la ligera sacudida que experimentaba en su cuerpo.

			—He de estudiarla con mi representante y hablar con mi ayudante a ver qué opina.

			—¿Cuándo podríamos saber si te interesa?

			—Mañana. Hablaré con Marian hoy mismo. Le expondré la situación y veré qué opina —miró a Joaquín, quien asintió.

			—En ese caso, tenéis nuestro número de móvil. Llamadnos y concertaremos otra reunión.

			—Por supuesto —asintió Joaquín dándose cuenta de que Sergio parecía más entretenido con la hermana de Fergus. Esperaba que no aceptase la oferta por ella. Porque le resultase atractiva.

			Siguieron charlando de aspectos relacionados con la carrera deportiva de Sergio y la trayectoria del equipo que gestionaban los dos hermanos, hasta que llegó el momento de despedirse.

			—Quedamos a la espera. —Fergus estrechó la mano de ambos.

			Sergio sonrió con timidez cuando le estrechó la mano a ella.

			—Espero volver a verte.

			Caitlyn le sostuvo la mirada a Sergio experimentando la caricia de sus dedos sobre el dorso de su mano. Aquel tibio gesto la obligó a deslizar el nudo en su garganta y a inspirar hondo mientras el temblor de piernas se hacía algo más acusado. ¿Qué diablos le había sucedido?

			

			—Será buena señal —le comentó observando a los dos marcharse y pensando en que aquello todavía no estaba claro.

			—Creo que no ha ido tan mal después de todo.

			Caitlyn elevó las cejas y apretó los labios.

			«Depende de a lo que te refieras», se dijo ella recordando la manera de mirarla de Sergio.

			—Todavía no hay nada firmado. Habrá que esperar a que hable con su ayudante y se lo piense.

			—Pero creo que está cerca de aceptar nuestra oferta. ¿Te imaginas ganar la liga en el primer año?

			Su hermana rodó los ojos y resopló.

			—Eso está por verse.

			—Tenemos casi atado a uno de los mejores entrenadores de Europa. Todo es posible, Caitlyn.

			Ella ladeó la cabeza.

			—Sí, claro. Todo es posible, Fergus. Incluso que se eche atrás en el último instante. O que se marche a mitad de temporada a otro sitio dejándonos tirados —le recordó con cierto cabreo.

			—No lo creo. ¿Por qué te pones así? Da la sensación de que no quieres que se quede.

			—Y tú estás muy seguro de que lo hará. ¿Ganar la liga? —Abrió los ojos como platos y arqueó las cejas mirando a su hermano sin poder contagiarse de su optimismo.

			—Sé lo que digo. Créeme. No se largará a mitad de temporada —asintió este con una sonrisa. Había creído percibir cierto intercambio de miradas entre su hermana y el entrenador, que le habían dado en qué pensar. Pero, por el momento, no le comentaría nada a Caitlyn. No quería ponerla nerviosa. Lo primero era atar a uno de los mejores entrenadores del continente.

			Sergio y Joaquín abandonaron el pub en silencio. El primero caminaba con las manos en los bolsillos de sus pantalones, con la mirada fija en el suelo y frunciendo el ceño. Joaquín intuía que algo le preocupaba.

			—¿Qué sucede? ¿A qué viene ese gesto?

			Sergio sacudió la cabeza.

			—Nada. No hay ningún problema. Pensaba en Marian.

			—¿Temes que no venga?

			—No, no. Estoy seguro de que le gustará el reto —prefería hablar de su mano derecha en el banquillo a confesarle que se había sentido raro en presencia de la tal Caitlyn.

			—Eso quiere decir que estás dispuesto a quedarte en Stirling para la próxima temporada —dedujo Joaquín observando a su amigo.

			—Es una buena opción.

			—Es un equipo recién ascendido.

			—Más reto todavía.

			—En una liga desconocida, sin mucho tirón… Ya me entiendes.

			—Eso lo hace todo más atractivo. Probar suerte en una liga desconocida.

			

			—No jugarás competición europea.

			—He ganado las dos últimas Euroligas. Vamos, ¿qué más?

			—¿Qué más? ¿A qué te refieres?

			—A que no haces sino poner algún «pero». A eso viene.

			—Solo te estoy advirtiendo de lo que vas a encontrarte. No vayas a decirme a mitad de temporada que quieres cambiar de aires porque no estás a gusto aquí. Claro que con la cláusula que quieres que incluyan…

			—Tranquilo, sabes que me gusta cumplir mis contratos. Un año. —Esgrimió un dedo para dejarlo claro—. Si no consigo clasificarlo para disputar el título, o para jugar en Europa la próxima temporada, me largaré a un equipo grande. Prometido.

			—Pones el listón un poco alto, ¿no crees? Como si pretendieses acabar huyendo de aquí. —Joaquín arqueó las cejas y miró a su amigo sin lograr comprenderlo—. Siempre he creído que preferías la seguridad que te daba un equipo grande.

			—Ya no.

			—¿Tiene que ver ella algo con tu decisión? —Joaquín no quiso esperar más tiempo para hacerle la pregunta que revoloteaba en su mente.

			Sergio se detuvo de manera abrupta en mitad de la calle y volvió la cabeza hacia su amigo.

			—¿A qué te refieres?

			—Venga, Sergio, he visto cómo te quedabas contemplándola en ciertos momentos. No me digas que no te has fijado.

			—¿En qué? ¿En que me recuerda a esa actriz…? ¿Cómo se llama…? —Chasqueó los dedos fingiendo hacer memoria, mientras que su amigo sonreía de manera cínica—. Sí, joder. La que protagoniza la película esa del póker con Idris Elba. ¿No la has visto?

			—Sí. Te refieres a Jessica Chastain. 

			—Esa —afirmó apuntando a su amigo—. No me acordaba del nombre. Me ha recordado a ella. Por eso la miraba, no por nada en particular.

			Joaquín sonrió con ironía.

			—Ya.

			—¿No estarás pensando que ella me gusta?

			—Es una mujer atractiva como otra cualquiera. ¿Por qué no podría ser?

			—Está bien. Hemos venido a cerrar un contrato, y no a buscarme una escocesa como amante.

			—Me dejas más tranquilo —mintió Joaquín consciente de que no le creía. Conocía a Sergio desde hacía muchos años, y ello implicaba saber también de su vida privada y personal. Apostaba a que había tenido algún que otro lío de faldas allí donde había estado entrenando. Lo que no comprendía todavía era cómo Marian y él no habían terminado juntos; tal vez en la cama, sí, pero Sergio no se lo había confesado.

			—Solo tengo interés en el equipo. Nada más.

			—Entonces mañana aceptaremos su propuesta. Un año de contrato cobrando la mitad de lo que sueles pedir a otros. Por cierto, coméntaselo a tu colega, no vaya a ser que se eche atrás —le advirtió haciendo un gesto hacia el móvil que Sergio tenía en la mano.

			—No lo hará. Ya verás.

		

	
		
			

			Capítulo dos

			Marian estaba tomándose unas cañas con sus amigas cuando escuchó la melodía de su móvil en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Lo cogió y frunció el ceño al leer el nombre de Sergio en la pantalla.

			—Disculpadme, chicas. He de salir fuera un momento. Es Sergio.

			—Eso significa que hay trabajo —le aseguró una de ellas observando a Marian encogerse de hombros.

			—Dime, ¿qué quieres? —le preguntó saliendo a la calle. El sol le golpeó de lleno en el rostro, lo que la obligó a bajarse las gafas de sol que llevaba en lo alto de su cabeza.

			—¿Te pillo en mal momento?

			—No, estaba de cañas con unas amigas.

			—Vaya, y yo pensando en invitarte a tomar un buen whisky escocés.

			—Es un poco pronto, pero puede que a media tarde… Claro que si empiezo a mezclar… —Marian rodó los ojos y resopló.

			—En unas semanas te invito, si aceptas la propuesta que tengo que hacerte.

			—Venga. ¿Por fin te has decantado por aceptar una? ¿Dónde será esta vez?

			—¿Estarías dispuesta a pasar un año en Stirling?

			Marian había comenzado a dar cortos paseos por la acera mientras charlaba por el móvil, y de repente se detuvo. Entreabrió los labios como si fuese a hablar, pero lo único que hizo fue apretarlos y humedecerlos.

			—¿Me lo estás preguntando en serio? —le preguntó empleando un tono lleno de cautela y expectación. Incluso había entornado su mirada como si Sergio estuviese frente a ella en ese preciso instante.

			—Tengo una oferta sobre la mesa para entrenar aquí, en Stirling…

			—¿Estás en Escocia? ¿No me estás tomando el pelo?

			—Pues claro que no. Joaquín ha venido en calidad de representante. Está aquí a mi lado. Espera, pongo el altavoz para que te salude.

			—¿Qué tal, Marian? Hemos venido a Stirling para conocer las condiciones que ofrecen a Sergio para la próxima temporada. Por eso te está llamando. Mañana tenemos una nueva reunión con la directiva para dar nuestra última palabra. Y necesitamos saber si estarías dispuesta a venirte.

			—Marian, ya sé que no hace falta que te lo repita, pero te quiero a mi lado. Como en otras ocasiones… Estambul, Tokyo, Bourges… En fin.

			—¿Un año?

			—Un año. El equipo ha ascendido de categoría y quieren afianzarlo en la Premier británica. No habrá competición europea, como supongo que ya sabrás.

			—Entiendo.

			—Les he prometido no solo afianzarlos en la liga, sino luchar por el título y clasificar al equipo para la Eurocup; como mínimo. Claro que si ganamos la liga…

			—Estás loco. Pero no hace falta que te lo diga yo. Tú ya lo sabes.

			—Ni que lo digas, Marian —añadió Joaquín.

			

			—Bueno, ¿qué me cuentas? ¿No me obligarás a buscarme un ayudante a estas alturas? Eres la mejor haciendo el estudio de los rivales. Tienes una visión de los partidos más amplia que yo. Y sabes cómo tratar a las jugadoras.

			Marian se mordió el labio y se pasó la mano por su pelo corto, alborotado y con las puntas hacia fuera. ¿Por qué había bajado el listón de su carrera Sergio? Llevaba años entrenando a equipos top de Europa. Y de pronto aceptaba una oferta de la liga británica, pensó sin acabar de creerlo. Lo cierto era que la propuesta le atraía. Una competición nueva, sin la presión por ganar títulos ni partidos entre semana con viajes agotadores de una punta a otra del continente. Y Escocia siempre le había atraído. Después de todo, podría resultar una experiencia interesante.

			—No tienes que hacerme la pelota.

			—No te la hago. Es la verdad, coño. Vente un año a Stirling. Será toda una experiencia, salvo que tengas alguna oferta mejor.

			—Joaquín no me ha dicho nada.

			—Tienes las mismas opciones que Sergio —le comentó aprovechando la comunicación que había entre los tres.

			—Es todo un reto, Marian. Un equipo recién ascendido. Imagina que lo hacemos campeón, ¿eh?

			—Contigo, todo es posible. ¿Como en Serbia?

			—Por ejemplo.

			Marian resopló con los ojos cerrados y se pinzó el puente de la nariz. Se tomó unos segundos antes de darle la respuesta que él ansiaba. Y ella también, pese a todo, se dijo sonriendo.

			—De acuerdo. Cuenta
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            Un fichaje inesperado
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         Sergio quería un reto deportivo, pero no esperaba que Caitlyn se convirtiese en otro.
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         Sergio es considerado uno de los mejores entrenadores de baloncesto en el continente. Cansado de ganar títulos con equipos top, busca un reto que lo ponga a prueba. Y cuando su amigo y representante, Joaquín, le habla de entrenar a un equipo escocés recién ascendido a la Premier, él no se lo piensa, y acepta el reto. 

         

         Fraser y Caitlyn son hermanos, y ambos dirigen el club de baloncesto femenino de Stirling. Quieren contar con Sergio, uno de los entrenadores más laureados del continente. Lo que Caitlyn no espera es encontrarse con un tipo algo arrogante, con un carácter decidido, cuya mirada la inquieta. Y encima es atractivo.

         

         Entre partidos de liga, entrenamientos y viajes con el equipo Caitlyn irá conociendo mejor a Sergio hasta el punto de acabar sintiendo algo que no se había planteado. Sergio consciente de la atracción entre ambos, comenzará a pensar si su reto no ha ido demasiado lejos.
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